
La falta de conocimiento en las 

Escrituras 
 

 

16 Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil 
para enseñar, para redargüir, para corregir, para 
instruir en justicia,  

17  a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, 
enteramente preparado para toda buena obra.   

      (2 Tim. 3:16-17) 

 
 
 
Hoy el mundo va camino a su propia 
destrucción, pronto a desaparecer. Los 
síntomas de una sociedad que está llegando a su 
fin son claros. A nivel mundial es moneda 
corriente la injusticia, inmoralidad y la 
corrupción gubernamental. No es la primera vez 
que la humanidad experimenta este suceso. Las 
Escrituras nos dicen que  cada vez que el 
hombre se alejó de Dios tuvo que sufrir las 
consecuencias de sus malas decisiones y 
perversidad (Gén. 6:5-8; 18:20-21; 19:24-25;  
Jueces 21:25, etc.). 
Tal como sucedió en la antigüedad y como 
sucede hoy día, esa ignorancia de la Palabra de 
Dios,  muchas veces fue voluntaria. 



El pueblo de Dios fue destruido por haber 
desoído la voluntad del Señor, por ignorar las 
Escrituras (Oseas 4:6; Isaías 5:13; Jeremías 
4:22).  
Por ignorancia voluntaria fue muerto Jesús (Hch. 
2:23-24, 36; 1 Co. 2:7-8). 
Hoy día se promueve el aborto, el casamiento 
entre personas del mismo sexo, el consumo de 
drogas, etc., en clara manifestación contra la 
voluntad de Dios (1 Co. 6:9-10; Ef. 5:5; Ap. 22:15). 
 
Cuando no escuadriñamos las Escrituras (Hch. 
17:11) podemos caer en el error. 
Por falta de conocimientos muchas personas se 
han vuelto idolatras  y están practicando hoy día 
cosas que no autoriza la Biblia (1 Jn. 3:4; Stgo. 
4:17). 
Algunos cristianos no son fieles al Señor porque 
no estudian su Palabra y como consecuencia 
han dejado de crecer en el conocimiento de Dios 
(2 P. 3:18). 
Dios nos anima a estudiar su Palabra (1 Tim. 
4:13). 
¿Cómo sabremos lo que Dios quiere que 
hagamos si no estudiamos la Biblia?  (Ef. 5:17) 
 
A.S. 

 


